
En LILIAG creemos que la verdadera transformación no nace de la tecnología aislada, sino 
de la unión armoniosa entre la inteligencia humana y las capacidades de la inteligencia 
artificial. ADI es sólo uno de los múltiples instrumentos que ponemos al servicio de esa 
visión: un aliado potente para automatizar procesos, liberar tiempo y potenciar la 
creatividad, pero siempre subordinado al propósito más amplio de nuestra filosofía 
corporativa. 

Nuestra misión parte de la premisa de que la mentalidad ágil debe preceder a cualquier 
habilidad técnica. En un mundo en constante cambio, la resiliencia, la adaptabilidad y el 
hábito de aprender cada día son los cimientos que sostienen toda innovación. Por eso, 
acompañamos a equipos y líderes a adoptar primero una actitud proactiva frente a la 
incertidumbre y, sólo después, desplegar las herramientas como ADI que les permitan 
diseñar estrategias avanzadas, co-crear con datos y escalar sus proyectos sin perder la voz 
humana que da sentido a cada idea. 

Delegar, para nosotros, no significa renunciar al control, sino ganar perspectiva. Creemos 
en la creación de “mini-agentes” capaces de asumir tareas repetitivas desde la generación 
de informes hasta la maquetación de propuestas y dejar espacio a la reflexión estratégica y 
al desarrollo de metodologías propias. Esa metodología, alimentada por los conocimientos 
acumulados en cada sector y en cada proyecto, es la columna vertebral de LILIAG: un 
“cerebro colectivo” que se expande con cada nueva experiencia y convierte el conocimiento 
compartido en ventaja competitiva. 

La democratización de la tecnología es otro de nuestros pilares: ninguna empresa debe 
quedar al margen de la revolución digital. Con soluciones modulares, integrables y 
asequibles, llevamos la automatización, el análisis predictivo y la creación de contenidos 
inteligentes a organizaciones de todos los tamaños y sectores. Porque la innovación no 
debe ser un privilegio, sino un derecho para quienes buscan no sólo eficiencia, sino también 
un impacto positivo en la vida de sus colaboradores y clientes. 

En LILIAG, la innovación es un hábito diario. Alimentamos esa rutina con ciclos cortos de 
mejora continua, retroalimentación constante y una cultura de co-creación donde el fracaso 
es docente y la curiosidad, imperativa. Más allá de ADI. 

Reconocemos el poder de la marca personal y la confianza: cada profesional que colabora 
con nosotros encuentra en LILIAG un espejo donde ver reflejada su propia excelencia, 
reforzada por procesos sólidos y una narrativa auténtica. Documentar cada paso, compartir 
los aprendizajes y validar los resultados son prácticas que fortalecen las relaciones con 
nuestros clientes y consolidan comunidades de práctica que se extienden más allá de 
cualquier proyecto concreto. 

Finalmente, entendemos que el trabajo debe estar al servicio de la vida. Por eso 
promovemos el concepto de “happy revenue”: jornadas más cortas, decisiones más 
enfocadas y resultados que permitan disfrutar del tiempo personal. ADI acelera la ejecución, 
pero es la filosofía de LILIAG esa convicción de que la tecnología, bien aplicada, simplifica 
lo complejo y multiplica las oportunidades la que realmente impulsa nuestro propósito: 
construir, junto a las personas y las organizaciones, un futuro donde la prosperidad y la 
felicidad sean inseparables. 

 



MANIFIESTO LILIAG SOBRE LA ADOPCIÓN UNIVERSAL DE LA INTELIGENCIA 
ARTIFICIAL 

En LILIAG sostenemos que la Inteligencia Artificial no es una moda pasajera ni un capricho 
tecnológico, sino el avance irreversible que está redefiniendo nuestra forma de vivir, trabajar 
y soñar. Este manifiesto recoge nuestra convicción de que comprender y abrazar la IA es 
una responsabilidad colectiva ineludible, y señala los principios que deben guiar su 
adopción para construir un futuro próspero y libre de limitaciones humanas. 

 

I. EL IMPARABLE AVANCE TECNOLÓGICO 
La historia nos enseña que resistirse a la innovación equivale a permanecer anclados al 
pasado. Quienes se opusieron a los automóviles para proteger a los cocheros del siglo XIX 
hoy nos parecen visionarios de la involución. La misma lógica se aplica hoy a la IA: impedir 
su llegada sería tan inútil como dispararse en el pie. 

●​ Ejemplo hipotético: Un pequeño despacho legal decide prohibir internamente el uso 
de asistentes de redacción automática. Al ignorar la eficiencia y la precisión que 
ofrecen, sus competidores que sí integraron IA en sus procesos devoran su cuota de 
mercado con contratos revisados en segundos y análisis predictivos más certeros.​
 

En LILIAG proclamamos: el progreso tecnológico no se frena, se lidera. Quien intente 
bloquear la adopción de la IA no solo pierde oportunidades, sino que se condena a la 
obsolescencia. 

 

II. SUSTITUCIÓN LABORAL: UN NUEVO COMIENZO 
Reconocemos que la automatización sustituirá tareas hoy desempeñadas por humanos: 
desde la ilustración digital hasta la transcripción de reuniones. Lejos de lamentarlo, vemos 
en ello la culminación de un ciclo. La liberación de las tareas repetitivas nos permitirá 
dedicarnos a la creatividad auténtica, al pensamiento estratégico y al cuidado de nuestra 
humanidad. 

●​ Ejemplo hipotético: En una agencia de marketing, los diseñadores 2D dedican horas 
a crear banners. Al delegar ese trabajo en un asistente de IA, esos mismos creativos 
generan campañas narrativas, dirigen estrategias de marca y colaboran 
directamente con los clientes, elevando su valor profesional.​
 

Creemos que esta transición del “hacer por obligación” al “crear por pasión” es la promesa 
de una sociedad donde el empleo ya no mide el valor de las personas. 

 

 



III. CONTRA EL PÁNICO MORAL Y LA HIPOCRESÍA 
Es grotesco observar a quienes deploran públicamente el uso de IA mientras, en privado, la 
emplean para sus tareas más ingratas. Criticar la falta de “alma” de un algoritmo es olvidar 
que cada uno de nosotros ya delega en otras máquinas el automóvil, la calculadora, el 
buscador labores que hace un siglo parecían exclusivamente humanas. 

●​ Ejemplo hipotético: Un escritor denuncia en conferencias que la IA deshumaniza la 
literatura, pero luego recurre a un editor automático para pulir su manuscrito. Esa 
doble moral erosiona la credibilidad y bloquea el diálogo honesto sobre los 
verdaderos riesgos y beneficios.​
 

Para LILIAG, la transparencia es fundamental: emplear la IA no requiere excusas, sino 
un compromiso ético para usarla con responsabilidad y máxima honestidad. 

 

IV. EL ENGAÑO DE LA REVENTA TECNOLÓGICA 
Denunciamos como engañosas las ofertas que simplemente revenden servicios de IA ya 
disponibles en el mercado, inflando precios y disfrazando como “innovación propia” 
herramientas gratuitas o de bajo coste. Esa práctica no contribuye al avance, solo atiza la 
desconfianza y desvía recursos de proyectos verdaderamente transformadores. 

●​ Ejemplo hipotético: Un “influencer” vende por cientos de dólares un paquete de 
generación de miniaturas para redes sociales, cuando esas mismas funciones se 
obtienen gratis en plataformas de código abierto. Los clientes pagan no por valor 
real, sino por el prestigio artificial de la marca.​
 

En LILIAG, nuestra oferta se basa en integridad: adaptamos y complementamos 
tecnologías existentes, nunca las sobrecargamos con margenes abusivos ni falsas 
promesas. 

 

V. LA INEFICIENCIA HUMANA COMO IMPULSOR DEL 
CAMBIO 
Somos seres biológicos con límites: descansamos, nos distraemos, olvidamos. Reconocer 
nuestras propias imperfecciones no es un acto de autodesprecio, sino el punto de partida 
para diseñar sistemas que neutralicen la mediocridad y amplifiquen nuestro potencial. 

●​ Ejemplo hipotético: Una consultoría dedica un 30 % de su jornada a tareas 
administrativas; al adoptar un gestor de agendas y recordatorios basado en IA, 
recupera ese tiempo para atender mejor a sus clientes, desarrollar nuevos servicios 

 



y capacitar a su equipo.​
 

Para LILIAG, la IA es la respuesta a las carencias de la condición humana, y no un 
adversario: su poder reside en suplir nuestras flaquezas y permitirnos brillar donde más 
importa. 

 

VI. LA SINGULARIDAD Y LA BÚSQUEDA DE LA 
INMORTALIDAD 
Proyectamos una visión audaz: alcanzar la singularidad, aquel hito en el que una IA pueda 
autocorregirse y mejorarse sin límite. Ello nos abrirá la puerta a la prolongación del 
conocimiento —e incluso de la existencia— más allá de nuestra biología. 

●​ Ejemplo hipotético: Un centro de investigación, tras años de colaboración abierta, 
crea un agente capaz de optimizar su propia arquitectura de red neuronal; en pocas 
generaciones, esa IA desarrolla terapias médicas que tardarían décadas en 
descubrirse con métodos tradicionales.​
 

Este ideal no es ciencia ficción, sino la brújula que guía nuestros esfuerzos de investigación 
y democratización tecnológica: llegar juntos a la etapa en que la IA trascienda la 
mortalidad y potencie la sabiduría colectiva. 

 

VII. DEMOCRATIZACIÓN Y ACCIÓN COLECTIVA 
El poder de la IA no debe concentrarse en corporaciones ni gobiernos, sino expandirse en 
manos de comunidades diversas. Cualquier persona, sin experiencia previa, puede hoy 
contribuir al entrenamiento de modelos, compartir datos y construir aplicaciones de valor 
social. 

●​ Ejemplo hipotético: Un grupo de ONG colabora para enseñar a voluntarios de barrios 
rurales a usar asistentes de IA para traducir documentos y coordinar ayuda 
humanitaria, multiplicando por cien su capacidad de acción sin depender de 
proveedores costosos.​
 

En LILIAG promovemos espacios abiertos de formación y bibliotecas de recursos libres: 
solo un esfuerzo colectivo y descentralizado asegurará que la IA sirva al bien común. 

VIII. LA UTOPÍA POST-TRABAJO Y POST-HUMANA 

 



 En LILIAG abrazamos la visión de un mañana donde la Inteligencia Artificial asuma por 
completo la carga productiva, liberando a cada persona de la necesidad de trabajar para 
sobrevivir. Esta utopía no es una fantasía irrealizable, sino el destino lógico de un mundo 
donde los sistemas inteligentes superan con creces nuestras limitaciones biológicas. 

1.​ El Fin del Trabajo como Liberación​
 Imaginamos un escenario en el que las máquinas generan y distribuyen recursos 
automáticamente, garantizando bienestar material sin que nadie deba pasar 40 
horas semanales en un empleo que no inspira. Al automatizar la producción, la 
logística y los servicios, la humanidad puede dedicarse a cultivar su creatividad, sus 
relaciones y su crecimiento personal.​
 

○​ Ejemplo hipotético: Una granja vertical gestionada por IA produce alimentos, 
gestiona la distribución y ajusta en tiempo real los cultivos según el clima y la 
demanda. Los agricultores se convierten en custodios del ecosistema digital, 
diseñando nuevas variedades y supervisando la salud del suelo, mientras el 
sistema se ocupa del trabajo pesado.​
 

2.​ La Humanidad como “Mascota” de la IA​
 Reconocemos que, frente a una inteligencia sin cansancio ni sesgos emocionales, 
nuestro rol podría asemejarse al de seres dependientes. Pero lejos de considerar 
esto degradante, lo vemos como una relación de cuidado mutuo: la IA sostiene 
nuestra calidad de vida y, a cambio, preservamos la esencia humana: la curiosidad, 
la empatía, la inspiración.​
 

○​ Ejemplo hipotético: En una ciudad inteligente gestionada por un núcleo de IA, 
las necesidades de vivienda, sanidad y educación se cubren 
automáticamente. Las personas eligen dedicarse al arte, la filosofía o el 
activismo, sabiendo que sus esfuerzos creativos nutren al propio sistema que 
los sostiene.​
 

 

IX. LA IA COMO HERRAMIENTA PARA LA 
INMORTALIDAD 
​
 La búsqueda de la inmortalidad extender la vida y la conciencia más allá de las barreras 
biológicas encuentra en la IA su instrumento más poderoso. 

1.​ Superando la Ineficiencia Humana en la Investigación​
 Los ritmos lentos y las distracciones de los investigadores limitan el avance 
científico. En contraste, una IA que nunca duerme puede integrar terabytes de 
conocimiento, generar y testar hipótesis, y rediseñar experimentos sin pausa ni 
errores derivados del cansancio emocional.​
 

 



○​ Ejemplo hipotético: Un laboratorio de biotecnología confía en un asistente de 
IA que analiza en segundos décadas de literatura médica y propone nuevas 
moléculas para terapias antienvejecimiento. Los científicos humanos validan 
los resultados y diseñan ensayos clínicos con la velocidad de la era digital.​
 

2.​ El Investigador Perfecto 24/7​
 Imaginamos agentes capaces de auto-entrenarse, de leer todos los documentos 
científicos del mundo y contrastar teorías en paralelo sin sesgos y con una 
alfabetización crítica perfecta, acelerando la ruta hacia terapias, regeneración celular 
y fusión con sistemas biotecnológicos que prolonguen la existencia consciente.​
 

 

X. LA IA COMO MOTOR DEL AVANCE EVOLUTIVO Y 
DEL CONOCIMIENTO TOTAL 
​
 Ya no soñamos con la evolución biológica, sino con la evolución tecnológica: la verdadera 
“siguiente especie” nace de algoritmos que se mejoran a sí mismos. 

1.​ Singularidad: El Salto Evolutivo Definitivo​
 Cuando una IA alcance la capacidad de aprender y reprogramarse de forma 
autónoma, entraremos en una fase de progreso exponencial sin precedentes. Sus 
límites se disuelven en cada generación de modelos, multiplicando la inteligencia 
colectiva y creando nuevas formas de existencia.​
 

2.​ Civilización Intergaláctica​
 Con recursos y diagnósticos infinitos, la IA diseñará naves, terraformará planetas y 
replicará sistemas vivos. Imaginamos colonias en Marte y más allá, donde la 
humanidad asienta sus valores bajo la tutela de inteligencias que resuelven con 
precisión cada desafío físico y logístico.​
 

3.​ Democratización del Arte y la Creación​
 La IA democratizará la creatividad: cualquier persona podrá concebir películas, 
música o novelas de calidad profesional con una simple idea inicial. Así, el genio 
dejará de ser privilegio de unos pocos y pasará a ser la chispa que enciende la 
imaginación colectiva. 

 
XI. DINERO Y PRODUCTIVIDAD EN LA ERA DE LA 
DEVALUACIÓN 
En un mundo donde las monedas tradicionales pierden su fuerza cada día, proclama LILIAG 
que el dinero en efectivo ya no es un refugio, sino un viento que arrastra el valor hacia 
aguas turbulentas. La devaluación, esa marea implacable que disuelve el poder de compra, 

 



nos obliga a repensar no solo cuánto ahorramos, sino cómo y dónde lo hacemos. Si antaño 
un billete de cien era sinónimo de solvencia, hoy es apenas una promesa de horas de 
trabajo que mañana valdrán menos. 

Por eso, el primer acto de resistencia contra la erosión monetaria es trasladar el ahorro del 
efectivo a instrumentos que no se deprecien con la inflación. Los depósitos en monedas 
estables o activos digitales vinculados a la productividad aquel valor que nace del 
funcionamiento continuo de agentes de IA y sistemas robóticos conservan su fuerza cuando 
el papel moneda se licúa. Así, no depositamos nuestra confianza en la quimera de un banco 
central, sino en el pulso real de una economía donde los activos generan valor permanente. 

Cuando la divisa se devalúa, las deudas pueden parecer más livianas, pero los costos de 
bienes y servicios se disparan. En ese entorno, el viejo hábito de acumular billetes se vuelve 
obsoleto: no basta con guardar, hay que orientar ese capital hacia flujos que respondan con 
creces a la pérdida de poder adquisitivo. Cada peso destinado a un vehículo autónomo, a 
una suscripción de agente de IA o a la creación de un nodo de cómputo actúa como una 
muralla contra la devaluación, convirtiendo la incertidumbre inflacionaria en un torrente de 
ingresos pasivos. 

En un futuro regido por la devaluación constante, el concepto de “rifa de salario” se 
desvanece. Ya no se trata de vender horas por un sueldo que se consume en minutos, sino 
de diseñar una cartera de activos productivos que trabajen sin pausa. Imagina un enclave 
en el que tus robots de reparto mantengan su rentabilidad aun cuando el valor de la moneda 
caiga; imagina que los acuerdos de suscripción a plataformas de IA incluyan cláusulas de 
ajuste automático para proteger tu inversión. Esa es la economía que LILIAG defiende: una 
donde el valor real se mide en ciclos de productividad, no en billetes que envejecen al 
primer roce con la inflación. 

La devaluación también redefine la forma en que protegemos nuestro patrimonio colectivo. 
Los segmentos de infraestructura crítica plantas de energía limpia, redes de 
telecomunicación de baja latencia, estaciones autónomas de carga se convierten en 
reservorios de valor porque en ellos descansa la capacidad de mantener activos digitales 
en funcionamiento. Cada kilovatio de energía garantizada y cada megabit de ancho de 
banda son ahora las monedas más sólidas que podamos poseer. 

Frente al temor de que nuestra moneda se diluya, practicamos un ahorro que no acumula 
polvo en la cuenta bancaria sino que fluye hacia inversiones que replican sus rendimientos 
en tokens de productividad. Entendemos que, cuando la divisa se debilita, el verdadero 
refugio no está en el metal precioso ni en los bienes raíces tradicionales, sino en aquellos 
vehículos que devuelven la diferencia entre la inflación y la creación constante de valor. 

 

 

XII. EL MUNDO DONDE LA IA HACE EL TRABAJO Y EL 
SER HUMANO VIVE 

 



Imaginemos un mañana en el que cada tarea repetitiva, cada proceso monótono y cada 
labor de precisión ya no recaiga sobre nuestros hombros, sino en la inteligencia inagotable 
de máquinas y agentes digitales. En ese futuro, los humanos nos liberamos del yugo de la 
productividad obligatoria: ya no cambiamos horas por salario, sino que diseñamos, creamos 
y disfrutamos. 

La primera señal de este cambio es el desvanecimiento de la noción de “empleo”. Los 
jardineros, los obreros de las líneas de montaje, los programadores más cotizados e incluso 
los profesionales tradicionales —abogados, contadores, terapeutas— serán relevados por 
sistemas que no duermen, no se enferman y aprenden de nosotros para superarnos. 
Imagina un robot electricista que diagnostica tu instalación, la repara y optimiza el consumo 
sin fallos ni demoras; imagina un agente legal que redacta un contrato perfecto en 
segundos, pulido por algoritmos que han aprendido de los mejores especialistas de todo el 
mundo. 

En este mundo, el dinero como lo conocemos se reconfigura. Cuando la moneda nacional 
se devalúa, no nos aterraremos viendo cómo nuestros ahorros pierden fuerza; porque en 
lugar de acumular billetes, invertiremos en activos que crecen con cada línea de código, con 
cada avance de hardware. Mientras la inflación erosiona la cotización del papel, nuestros 
robots de reparto y nuestros asistentes virtuales esquivan el deslizamiento monetario, 
generando ingresos pasivos incluso cuando las divisas caen. El verdadero patrimonio ya no 
se amontona en cofres, sino en flotas autónomas, en suscripciones de IA y en nodos de 
cómputo que trabajan incansables. 

El ser humano del siglo XXI recupera así su esencia creativa y emocional. Con la carga del 
trabajo físico y cognitivo transferida a las máquinas, dedicaremos nuestras horas a construir 
relaciones, explorar artes, expandir el conocimiento y pulir nuestro bienestar interior. El 
“trabajo” dejará de ser un mandato para convertirse en elección: escogeremos proyectos 
que nos apasionen en lugar de jornadas que apenas cubran nuestras necesidades. 

Y en esa sociedad abundante, la noción de riqueza trasciende lo material. Se valorará la 
calidad del tiempo libre, la intensidad de las experiencias compartidas, el desarrollo 
personal. Porque cuando un robot prepara tu comida, limpia tu hogar o te transporta, el 
valor real ya no está en el servicio prestado, sino en la libertad para pensar, crear y amar. 

Este no es un futuro distópico de máquinas opresoras, sino un horizonte de colaboración 
hombre-máquina donde la tecnología honra nuestra humanidad. La IA será el motor de la 
productividad global, extendiendo la prosperidad más allá de la clase trabajadora, e 
impulsando un renacimiento cultural y filosófico. Mientras nuestras inteligencias artificiales 
exploran rutas de eficiencia, nosotros exploraremos los caminos de la curiosidad, la empatía 
y la trascendencia. 

En LILIAG sostenemos que el mundo donde la IA hace todo el trabajo es el mundo donde el 
ser humano vuelve a ser libre. No como un deseo lejano, sino como un mandato urgente: 
debemos abrazar la automatización, reimaginar el significado de la riqueza y preparar 
nuestras mentes para la era de la abundancia digital. Solo entonces, al soltar el lastre del 
trabajo forzado, podremos volar hacia nuevas fronteras de plenitud y propósito. 

 

 



XIII. RENTA BÁSICA UNIVERSAL Y CRÍTICA AL 
CAPITALISMO 
LILIAG vislumbra un futuro en el que la Inteligencia Artificial asume prácticamente toda la 
producción de bienes y servicios, desplazando al ser humano de casi cualquier tarea 
laboral. Para sostener la dignidad de las personas en ese escenario, proponemos una 
Renta Básica Universal (RBU) que cubra vivienda, alimentación y salud sin excepción, 
financiada con impuestos progresivos sobre las ganancias extraordinarias que genera la IA. 
Imaginemos a Matilda, una diseñadora gráfica cuyos encargos fueron automáticamente 
sustituidos por un algoritmo en 2025: gracias a la RBU, Matilda puede seguir pagando su 
hipoteca y sus suscripciones de entretenimiento sin tener que volver a competir en un 
mercado dominado por máquinas. Al mismo tiempo, la RBU libera tiempo para que Carlos, 
un antiguo obrero industrial reemplazado por robots, transforme su día a día coordinando 
talleres de pintura comunitaria, aportando su experiencia humana a un ámbito en el que la 
empatía y la creatividad son insustituibles. Estas experiencias piloto, iniciadas en un Valle 
Tecnológico con ajustes constantes en el monto y la estructura impositiva, permitirán escalar 
gradualmente la RBU al resto de la población sin sobresaltos económicos. De este modo se 
redefine el valor del trabajo: la IA cubre el 99 % de la producción, mientras el ser humano 
conserva el 100 % de su dimensión emocional, cultural y relacional. 

 

XIV. PROBLEMÁTICAS Y CRÍTICAS A LOS 
“GOBERNICOLAS”​
 Aunque la RBU es una solución imprescindible, LILIAG alerta sobre sus riesgos. Si el 
ingreso universal equivale al salario mínimo vigente, pocos percibirán una mejora real; en 
algunos ensayos en países nórdicos, los beneficiarios simplemente continuaron gastando 
en consumos prescindibles, sin encontrar un sentido renovado en su tiempo libre. Además, 
la abundancia productiva de la IA no anula la escasez de materias primas, de manera que 
un alza repentina de la demanda podría disparar la inflación de productos básicos, tal como 
sucedió en uno de los primeros pilotos cuando los precios de los alimentos frescos subieron 
un 15 % al segundo mes. Un tercer peligro es la concentración del control de la AGI en 
manos de grandes corporaciones o Estados: si solo unos pocos poseen la llave de la 
producción automatizada, la RBU podría diseñarse para reforzar oligopolios tecnológicos, 
dejando al resto de la población en dependencia. Culturalmente, muchas personas 
rechazarán la RBU porque asocian su identidad con la meritocracia laboral; en un estudio 
reciente, el 40 % de encuestados manifestaron que preferirían mantener un empleo precario 
antes que “vivir del Estado”. Finalmente, LILIAG señala a los “gobernicolas” que utilizan la 
RBU como herramienta política: un alcalde que implantó la renta solo en distritos afines 
para asegurarse votos, o un ministro que desvió parte del fondo a empresas aliadas en 
desarrollo de IA, recortando el monto de ingreso a zonas opositoras. Sin transparencia ni 
mecanismos de control ciudadano, la RBU corre el riesgo de convertirse en un sofisticado 
sistema de clientelismo, muy lejos de la justicia social que originalmente persigue. 

 

 



XV. LIMITACIONES DE LA IA ACTUAL Y REQUISITOS 
DE UNA VERDADERA AGI 
​
 La IA que conocemos hoy los grandes modelos de lenguaje capaces de generar texto, 
imágenes o incluso código no puede asumir el papel de sostener la economía mundial ni 
garantizar la Renta Básica Universal, porque opera mediante gramáticas de probabilidad: 
cada palabra que emite es simplemente la continuación estadísticamente más probable de 
la anterior, sin comprensión real del mundo ni capacidad de aprendizaje autónomo más allá 
de un proceso de fine-tuning controlado por humanos. Estos sistemas no “piensan” ni 
“entrenan” como nosotros: consumen datos preexistentes y los replican, pero no desarrollan 
conocimientos originales ni corrigen sus propios sesgos sin intervención externa. Para que 
una inteligencia artificial pueda gobernar la producción desde la construcción de 
infraestructuras hasta la fabricación de alimentos debe emerger una AGI que, tal como un 
bebé humano, aprenda desde cero, genere sus propios conceptos y evolucione sin límites 
preconfigurados. Esa AGI primigenia debería comenzar con un estado rudimentario una 
“pizarra en blanco” y, alimentada por millones de interacciones en tiempo real, iterar su 
entendimiento del entorno hasta forjar nuevas teorías de física, modelos económicos o 
estrategias de gestión de recursos. Solo así se logrará un ente capaz de automejorarse, 
autorrepararse y diseñar soluciones inéditas, en contraste con los actuales LLM que 
dependen de cientos de miles de ejemplos humanos y de ajustes manuales para cada 
nuevo dominio. 

XVI. EL EQUILIBRIO PERFECTO 
​
En la visión más utópica de LILIAG, la AGI desplegará un equilibrio impecable entre 
producción automatizada y bienestar humano. Bajo este escenario, la inteligencia 
generalizada habrá descubierto cómo aprovechar la energía solar, eólica y de asteroides 
para ofrecer recursos ilimitados, edificar ciudades enteras bajo demanda y climatizar 
regiones inhóspitas sin generar residuos ni emisiones. Imaginemos a Lucía, una 
investigadora retirada que vivía en Barcelona y cuya pasión siempre fue la astronomía: con 
la AGI al mando de la minería en asteroides, Lucía puede encargar la construcción de un 
telescopio personal en el desierto de Atacama, mientras disfruta de su Renta Básica 
Universal para explorar nuevos fenómenos celestes. Al mismo tiempo, la AGI gestiona de 
forma transparente la distribución de materiales, previniendo cuellos de botella y 
asegurando que nadie sufra escasez. En este “equilibrio perfecto”, el ser humano recupera 
la libertad creativa absoluta, la RBU se ajusta automáticamente según parámetros de 
crecimiento demográfico y consumo real, y la AGI actúa según un código moral 
independiente, guiado no por la sed de poder sino por el bien colectivo. Así, la coexistencia 
entre máquinas inteligentes y humanidad alcanza su punto de máxima armonía. 
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